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PERSONAJES  ACTORES 
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MARGARITA.   Corona. 

CONSUELO,  modista   Salvador  (C.) 

ADELA,  id   Campos  (A.) 

ADELINA,  id   Fernández. 

PILAR,  id   Rodríguez  (P.) 

LUIS   Sií.     Mesejo  (E.) 

DON  AMBROSIO   Mesejo  (J.) 

TÍO  PEPE   Castro. 

Coro  de  modistas  y  estudiantes 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


4CT0  ÚNICO 


Sala  de  aspecto  elegante;  pero  sin  más  muebles  que  un  cofre  peque- 
ño y  dos  sillas.  — Puerta  al  foro  y  en  el  forillo  una  puerta  secreta. 
—En  primer  término  derecha  la  puerta  que  dá  á  la  calle,  y  balcón 
en  segundo  término  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

£1  TIO  PEPE,  dormido  sobre  el  baúl  que  está  á  la  izquierda.  CORO 
de  Estudiantes,  dentro 

Música 

¡Viva  la  alegría, 
viva  el  Carnaval, 
y  los  estudiantes 
de  la  capital! 
Sal,  niña  hechicera, 
sal  á  ese  balcón, 
y  á  la  estudiantina 
echa  un  duro  ó  dos. 

(Al  terminar  la  música,  se  oyen  en  el  cuarto  de  al  lado 
voces  de  mujeres  que  dicen:) 

¡La  estudiantina!...  ¡La  estudiantina!...  (ei  tío 

Pene  despierta.) 

Hablado 

¿Eh?  ¿Quién  anda  ahí?  ¡Caspitina!  Estaba 
soñando  que  me  había  quedado  dormido  y 
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que  me  llevaba  al  infierno  una  legión  de  de- 
monios. ¡Y  qué  más  infierno  que  el  de  esta 
casa  desde  ayer  que  vinieron  á  ocupar  el 
cuarto  de  al  lado  esas  dichosas  modistas! 
Pues  no  digo  nada  cuando  el  señorito  Luis 
se  entere.  ¡Menudo  jaleo  se  va  á  armar!  ¡El 
que  es  tan  aficionado  al  bello  sexo  de  las 
hijas  de  Eva!...  Desde  el  sábado  que  salió  de 
casa,  no  le  hemos  vuelto  á  ver  el  pelo,  y  hoy 
es  lunes  de  Carnaval.  Eso  sí,  en  cuanto  á 
cuidadoso,  lo  es,  vaya.  Tiene  los  libros  tan 
nuevecitos  como  el  día  que  los  compró. 
Otros  estudiantes  los  rompen  en  seguida.  En 
fin,  allá  él.  Lo  que  importa  es  que  nos  pague 
á  mi  mujer  y  á  mí  el  salario  que  no  nos  paga, 
y  que  sea  por  muchos  años.  Vamos  á  la  por- 
tería, á  ver  si  ha  venido  ya  mi  mujer  de  ver 

las  máscaras.  (Vase  por  la  puerta  primera  derecha.) 


ESCENA  II 

MARGARITA  y  Coro  de  modistas.  Por  la  puerta  secreta/  entrando 
con  mucho  misterio 

Mar.         No  hay  nadie.  Gracias  á  esta  puerta  secreta, 
podremos  conseguir  nuestro  objeto.  Venid. 

(Llamando  á  las  modistas.) 

Música 

Mar.  ¡Chist!... 

¡No  hay  que  hacer  el  más  leve  ruido! 
Coro  ¡Chist!...  ¡Discreción! 

¡Chist!...  ¡Precaución! 
Mar.         jNo  se  sienta  el  roce  de  un  vestido! 


Coro         ¡Qué  triste  aspecto!  ¡Qué  pobre  estancia 

para  un  muchacho  de  su  porte  y  elegancia! 

Mar.         Está  tronado,  no  hay  que  dudar... 
Me  hace  reír...  ¡Já,  já,  já,  já! 

Coro         ¡Qué  mobiliario  tan  excelente!... 

¡Dos  sillas  viejas  y  ese  cofre  solamente!... 
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Llama  de  fijo  la  atención 
si  lo  llevan  á  la  exposición. 

Mar.  Pero  tiene  un  bello  imán 

de  atractivo  varonil... 
pues  su  dueño  es  un.  galán 
muy  gallardo  y  muy  gentil. 

Coro  Gallardo  y  muy  gentil. 

Gallardo  y  muy  gentil. 
¡Esto  parece  un  mágico  pensill 


Mar.         Registraremos  con  cuidado,  y  la  dichosa 
que  un  secreto  llegue  á  hallar, 
contarlo  debe  en  el  instante,  así  la  cosa 
más  secreta  ha  de  quedar. 
Coro         Registraremos  con  cuidado,  etc. 
Mar.  Mas,  cuidado  al  registrar, 

no  hay  que  cometer  ninguna  indiscreción, 

porque  es  fácil  encontrar 
algo  que  rechace  nuestra  educación. 
Coro  Mas,  cuidado  al  registrar,  etc. 


(Todas,  buscando.) 

l.er  grupo  Tres  barajas,  dos  libros  y  un  peine. 
2.o  grupo  Y  recado  de  escribir. 

3.er  grupo      Este  par  de  babuchas  morunas. 
4,o  grupo  Y  este  gorro  de  dormir. 

Todas  ¿De  dormir ?  ¿De  dormir? 

¡Esto  da  qué  discurrir! 

¿Si  se  habrá  quedado  calvo? 

¡Qué  bonito  porvenir! 

¿Para  qué  le  sirve  el  peine? 

¡Esto  da  qué  discurrir! 


Mar.         ¡Basta  de  juicios  temerarios  é  imprudentes! 
¡Cese  la  murmuración! 
Y  prosigamos  las  pesquisas  diligentes, 

hasta  dar  con  el  filón: 
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Coro  La  existencia  misteriosa 

del  galán  hay  qne  inquirir. 
¿Quién  será  la  venturosa 
que  lo  llegue  á  descubrir? 
¡Registremos  sin  cesar! 
¡No  hay  momento  que  perder! 

Mar.  (Con  un  cof recito.) 

¡Aquí  está  lo  que  buscamos! 
¡Ya  lo  tengo  en  mi  poder! 
Coro  ¡Ya  está  en  nuestro  poder! 

¡Ya  está  en  nuestro  poder! 
¡Qué  placer!  ¡Qué  placer! 


Mar.         En  esta  caja  de  tan  mísera  apariencia 
encerrado  debe  estar 
todo  el  secreto  de  la  vida  y  la  existencia 
de  ese  joven  singular. 
Coro         En  esta  caja,  etc.,  etc. 


Vamos  á  ver,  por  caridad, 
que  muero  de  curiosidad. 
Larará..  laxará, 
etc. 

Hablado 

Mar.         Ahora,  compañeras,  vamos  á  registrar  ese 

precioso  cof recito. 
Todas       Sí,  sí;  que  se  vea,  que  se  vea. 
Mar.         La  llave  está  puesta,  conque...  á  la  una,  á 

las  dos~. 

LUCÍA  (Entrando  por  la  puerta  secreta,  vestida  con  dominó 

y  la  careta  en  la  mano.)  A  las  tres. 


ESCENA  !!! 

DICHAS  y  LUCIA 

Todas       (Asustadas.)  ¡La  maestra! 
Lucía        ¿Qué  es  esto,  señoritas? 
Mar.         (¡La  hemos  hecho  buena!) 
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Lucía         ¡Abandonar  las  labores  y  penetrar  en  el 

domicilio  ajeno  por  una  puerta  secreta! 
Mar.         Pero  si... 

Lucía  ¿Saben  ustedes  que  ese  es  un  delito  y  que 
voy  á  dar  parte  á  la  autoridad  para  que  las 
lleven  á  la  cárcel  como  unas  criminales? 

Con.  (Llorando.)  ¡Ay!  ¡Perdón,  señora;  yo  no  sa- 

bía!... 

AüEL.  (Llorando  )  Ni  YO  tampOCO, 

TODAS  (Arrodillándose   delante   de   Lucía.)   ¡Ni  yo,  111 

'y  yo!... 

Lucía  Esa  ignorancia  las  salva.  Vuelvan  ustedes 
á  tomar  la  costura,  y  esta  noche,  en  castigo, 
les  prometo...  llevarlas  al  baile  de  la  Zar- 
zuela. 

Mar.         ¿A  todas? 

Lucía  Óí,  á  todas.  Ya  tengo  preparados  los  dis- 
fraces. 

Todas       ¡Ay,  qué  gusto! 
Mar.         ¡Viva  la  maestra! 
Todas  ¡Viva! 

Lucía  Silencio,  y  al  obrador  todo  el  mundo,  (vanse 
todas  por  la  puerta  secreta  del  foro.  Música  en  la 
orquesta.) 


ESCENA  iV 

LUCIA  y  MARGARITA 

Mar.  Conque,  dime,  dime,  ¿has  conseguido  ver- 

le?... 

Lucía  Sí;  le  he  embromado  de  lo  lindo,  y  ahora 
que  ya  somos  vecinos  y  que  gracias  á  esa 
puerta,  que  él  no  conoce,  puedo  expiarle  á 
mi  gusto,  espero  que  triunfaré  de  sus  des- 
denes. 

Mar.  ¡Duro  con  él!  ¡Despreciar  así  á  una  prima 
tan  linda!  ¡Habrá  primo! 

Lucí  a  Vamos  ade  ntro,  que  no  quiero  que  nos  sor- 
prendan aquí. 

Mar.  ¡Qué  lástima!  Yo  que  tenía  tantos  deseos  de 
ver  lo  que  contenía  este  báúlito  ..  ¡Ay! 


to 
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Lucía  ¿Qué'? 

Mar.  Que  iba  á  quitar  la  llave  y  se  ha  abierto  sin 
querer. 

Lucía        [Qué  casualidad! 

Mar.  -       (Registrando  el  cofre.)  Un  paquete. 

Lucía         ¿De  cartas? 

Mar.         Ño,  son  impresos. 

Lucía  Sus  matrículas,  sin  duda.  Como  es  ustu- 
diante... 

Mar.         (Leyendo.)  Casa  de  préstamos. 
Lucía  ¿En? 

Mar.         «Por  un  frac  en  buen  uso...» 

Lucía        ¿Un  frac? 

Mar.         ¡Sí,  son  papeletas  de  empeño!... 

Lucía        Mira  si  es  persona  decente,  que  gasta  frac. 

Mar.         Dirás  mejor  que  lo  empeña. 

Lucía  Dame  ese  paquete.  ¿Y  estos  libros?  (Marga- 
rita se  queda  con  la  papeleta  de  empeño.) 

Mar.         Serán  los  de  sus  estudios. 

Lucía  (Leyendo  uno.)  «Código  penal.»  Aquí  hay  una 
carta. 

Mm.         ¿Para  él? 

Lucía        Sí.  «Señor  don  Luis  Andana.» 
JÜIár.         ¡Andana!  Ya  no  me  extraña  que  te  haya  ol- 
vidado. Se  llama  Andana... 
Lucía        ¿Qué  dirá? 
Mar  .         Con  verlo  basta.  Léela. 
Lucía        Si  está  cerrada. 

Mar  Trae  aquí.  Malditos  sean  los  inconvenientes. 

(Quitándole  la  carta.)  El  amor  todo  lo  justifica. 

(Abriéndola  ) 

Lucía        Pero,  ¿qué  haces? 
Mar.         (Leyendo.)  «Querido  sobrino...» 
Lucía        De  nuestro  tío.  Venga  esa  carta. 
Mar.         Sí,  á  tí  te  corresponde. 

Lucía         «Querido  sobrino  Luis:  no  te  mando  di- 
nero...» 
Mar.  ¡Malo! 

Lucía         «Porque  voy  á  verte  muy  pronto.  Ahora  que 

eres  diputado...»  ¿Diputado  él? 
Mar.         ¡Tiene  gracia!  (Riendo.) 

Lucía  «Quiero  que  me  lleves  al  Congreso  para  oir 
uno  le  tus  discursos.  No  te  digo  el  día  ni  la 
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hora  de  mi  llegada  á  esa,  para  que  no  hagas 
ningún  preparativo.  ¡Qué  abrazo  tan  apre- 
tado te  va  á  dar  tu  tío  Ambrosio!»  No  en- 
tiendo una  palabra. 

Mar.  Pues  bien  claro  está.  Que  Luis  es  un  trapa- 
lón, y  que  le  ha  hecho  creer  á  su  tío  que  es 
diputado. 

Lucía        ¿Será  posible? 

Mar.  Y  tan  posible  No  hay  más  que  ver  la  casa 
pará  saber  lo  que  puede  dar  de  sí  su  dueño. 

Lucía         ¡Y  yo  que  tanto  le  quiero!... 

Mar.         ¿Qué  importa  eso?  Contigo  pan  y  cebolla... 

Y  en  queriéndoos  los  dos,  lo  que  á  él  le  falta 
de  fortuna,  á  tí  te  sobra,  gracias  á  lo  que  has 
podido  realizar  antes  de  salir  ele  la  Habana. 

Lucía  Dices  bien.  Vamos  á  disponerlo  todo,  que 
tenernos  que  arreglarle  la  casa  para  que 
pueda  recibir  á  nuestro  tío  cual  corresponde 
á  un  señor  diputado. 

Mar.         ¿Pero  cómo? 

Lucía        Ya  verás  qué  sorpresa  tan  agradable. 
Mar.         ¡Magnífico!  Vamos  adentro.  (Vase  Margarita  po- 
la puerta  secreta  del  foro.) 

Lucía        ¡Ah!  Dejaré  la  carta  en  su  sitio.  (Humedece  el 

sobre,  la  cierra,  y  después  de  colocarla  en  el  libro,  va 
á  dirigirse  á  la  puerta  del  foro  y  se  abre  la  primera 
derecha  y  aparece  Luis.  Lucía  se  pone  la  careta.) 

ESCENA  V 

LUCÍA   y  LUIS 

Lucía  ¡El! 

Luis  ¡La  mascarita! 

Música 

Luis  .  ¡Mi  mascarita! 

Lucía  ¡Me  pilló! 

/  no 

Luis  Vienes  por  fin  mi  anhelo  á  cifrar. 

Tal  dicha  nunca  pude  soñar 
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Lucía  (Felices  el  pobrete 

se  las  promete, 
y  hay  que  hacerle  ver 
lo  que  puede  una  mujer.) 
Luis  Descúbreme  ta  rostro  por  fin, 

que  debe  ser  el  de  un  serafín. 
Lucía  ¿Y  si  se  engaña  usted'? 

Luis  ¡Es  imposible! 

Lucía  Todo  puede  ser. 

Luis  Descúbrete 

por  compasión. 

Deja  que  admire 

tanta  perfección. 
Lucía  Si  no  me  vió, 

¿que  sabe  usted? 
Luis  Es  que  hay  detalles 

que  se  ven  muy  bien. 
Lucía  No  sé  por  qué. 

Luis  Yo  sí  lo  sé. 

Lucía  Se  va  usted  resvalando. 

Luis  No,  por  Dios, 

que  sé  dónde  piso. 
Lucía  ¡Creo  que  no! 

Luis  (¡Cómo  se  escurre!) 

Lucía  (¡Qué  bien  hace  el  oso!) 

Luis  Ven  aquí. 

Lucía  No. 
Luis  Niña  hechicera 

hazme  venturoso. 

¡dime  que  sí! 
Lucía  Apártese. 
Luis  ¡Dime  que  sí! 

Lucía  No  sea  usted  guasón. 

Luis  Quítate  el  antifaz. 

Lucía  ¡Jesús,  y  qué  moscón! 

Luis  No  tengas  miedo,  ven  junto  á  mí, 

que  yo  estoy,  niña,  muerto  por  tí. 
Lucía  Las  manos  tenga  á  raya 

ó  que  me  vaya 
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Luis 

Lucía 
Luis 


va  usté  á  lograr, 
y  eso  no  está  regular. 
Modere  usted  su  ardiente  pasión, 
y  aguarde  usted  mejor  ocasión. 

(Queriendo  marcharse.) 
(Deteniéndola.) 

No  sale  usted  ele  aquí. 
No  me  lo  impida 
Ya  se  vé  que  sí. 


Lucía 


Luis 


Lucía 

Luis 
Lucía 


Luis 


Lucía 


Luis 


Tiene  tu  voz  melosa 

cierta  cosa, 
que  me  arroba  y  me  seduce 

á  mi  pesar. 

(Fingiendo  la  voz.) 

Mi  voz  extraña  y  rara 
lo  mismo  es  que  mi  cara, 
y  si  usted  me  ve 
se  va  usted  á  asustar. 

(Cogiéndole  la  mano.) 

Tus  manos  son  de  nieve, 
tus  ojos  son  de  fuego, 

á  mi  ruego 

cede  por  favor. 
No  logra  que  me  quite 

el  antifaz. 

Sí,  tal. 

Cá,  no  señor. 
"Recita  rio 

Ya  que  solos  estamos  ahora  aquí, 
permíteme  mi  vida,  esta  expansión, 

(La  quiere  dar  un  beso  en  la  mano  y  ella  se  retira.) 

pues  me  abraso  por  tí. 

Pt»  irtariq 

Modérese  usté  un  poco 

ó  le  doy  á  usted  un  bofetón. 

Recitado 

No  vale  un  dulce  beso 
tanta  crueldad, 


Lucía 

Luis 

Lucía 


Luis 
Lucía 


Luis 


Lucía 


Luis 


Lucía 
Luis 
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y  al  cabo,  mascarita, 

cederás. 
Confía  usté  en  vencer. 

Yo  puedo  mucho. 
Y  yo,  con  ser  mujer. 

anta  do 

A  verlo  va. 
Lo  verá  . 


Tiene  tu  voz  melosa 

cierta  cosa, 
que  me  arroba  y  me  seduce 

á  mi  pesár. 

(Fingiendo  la  voz  ) 

Mi  voz  extraña  y  rara 
lo  mismo  es  que  mi  cara, 
y  si  usted  me  ve 
se  va  usted  á  asustar. 

(Cogiéndole  la  mano.) 

Tus  manos  son  de  nieve, 
tus  ojos  son  de  fuego. 

A  mi  ruego 

cede  con  placer. 
Un  beso  solamente, 

por  merced. 
(Va  á  besarla  y  ella  le  pega  una  bofetada.) 

¡Jamás! 
¡Me  la  gané! 


A  un.  tiempo 


LUÍS 


LUCÍA 


Vive  el  cielo, 

me  he  lucido; 

pero  mío  el  triunfo 

al  ñn  será, 

que  en  mis  redes 

ha  caído 

y  cederá. 


El  pobrete 

se  ha  lucido; 

pero  mío  el  triunfo 

al  fin  será, 

que  en  mis  redes 

ha  caído 

y  me  ama  ya. 
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Hablado 

Luis  ¿Es  decir,  desdeñosa  mascarita,  que  no  íe 

quitas  la  careta? 
Lucía  No. 
Luis  ¿Y  por  qué? 

Lucía  Porque  es  tarde,  y  me  están  esperando  en 
casa. 

Luis  ¿Tu  marido  acaso? 

Lucía        Afortunadamente,  hasta  ahora  soy  libre. 

Luis  Pues,  entonces,  ¿á  qué  ese  empeño  en  no 

descubrir  tu  rostro? 

Lucía        ¡Qué  quiere  usted!  Tengo  mis  razones. 

Luis  Como  yo  el  capricho  de  verte  la  cara;  y  no 

sales  de  aquí  sin  quitarte  la  careta.  (Acercán- 
dose á  ella.  Lucía  retrocede.) 

Lucía        Ya  le  he  dicho  á  usted  en  el  baile  que  me 

es  imposible  complacerle. 
Luis  Pues  entonces,  á  qué  obedece  tu  presencia 

en  esta,  casa? 

Lucía  Es  muy  sencillo.  Al  separarme  de  usted  en 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  observé  que  me 
seguía  uno  de  los  moscones  que  me  galan- 
teaban en  el  teatro. 

Luis  Muchas  gracias  por  hx  parte  que  me  toca. 

Lucía  No  es  por  usted.  Con  objeto  de  librarme  de 
él  me  refugié  en  el  primer  portal  que  en- 
contré al  paso;  pero  él  lo  hizo  también  y  no 
tuve  más  remedio  que  subir  la  escalera  y 
entrar  en  este  cuarto,  que  hallé  abierto  por 
fortuna. 

Luis  Y  para  dicha  mía.  Pues  ya  que  la  casuali- 

dad ha  vuelto  á  reunimos,  conduciéndote 
hasta  mi  propia  habitación,  ahora  de  nin- 
guna manera  consiento... 

Lucía  Que  el  moscón,  que  aún  debe  estar  en  la  es- 
calera, siga  de  centinela  por  más  tiempo;  y 
va  usted  á  darle  k  absoluta,  ¿no  es  cierto? 

Luis  ¡Ah¡  ¿Con  que  tú  crees,  que  estará  todavía? 

¡Ahora  vas  á  ver  quién  soy  yo!  ¡Pues  no  fal- 
taría más!  (Vase  por  la  primera  derecha.) 

Lucía        (Quitándose  la  careta.)  ¡Gracias  á  Dios!  Trabaji- 
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lio  me  ha  costado  hacerle  caer  en  la  tram- 
pa. Escapemos,  antes  que  vuelva,  (vase  por  la 

puerta  de  escape  del  forillo  ) 


ESCENA  VI 

LUIS,  y  á  poco  el  TIO  PEPE.  Salen  los  dos  por  la  primera 
derecha. 

Luís  (saliendo  muy  agitado.)  Nada  tienes  que  temer. 

El  moscón  de  la  escalera  se  ha  ido.  ¡Calla! 

(Reparando  en  que  Lucía  no  está.)   ¿Dónde  está? 

No;  pues  ella  no  ha  salido  «letras  de  mi.  ¿Se 
habrá  escondido  allá  adentro?  Veamos,  (vase 

por  el  foro.) 

PEPE  (Saliendo  por  la  primera  derecha.)  ¡Señorito  don 

Luis!  Pero,  ¿qué  demonios  le  pasa  á  este 
hombre?  Sale  á  la  escalera  como  un  loco; 
mira  arriba  y  abajo,  y,  de  pronto,  dice:  «no 
está,»  y  echa  á  correr;  me  encuentra,  me  da 
un  abrazo,  y  desaparece  como  un  cohete. 

LUIS  (Saliendo  por  la  puerta  del  foro.)  ¡Tampoco  está 

aquí!  ;Ah,  Tío  Pepe!  Usted  debe  haberla 
visto,  de  seguro. 
Pepe  ¿A  quién? 

Luis  A  la  máscara  con  quien  he  estado  hablando 

hace  poco. 
Pepe  ¡Toma!  ¡  Y  yo  también! 

Luis  ¡Oh,  fortuna!  ¿Y  dónde  está? 

Pepe  Despachando  carbón. 

Luis  ¿Cómo?.. 

Pepe  Si  es  el  carbonero  de  la  esquina,  que  se  ha 

disfrazado  de  Dios  Martes  y  ha  venido  á  la 

portería  á  darme  broma. 
Luis  ¡Va}^a  usted  al  demonio! 

Pepe  Está  visto,  los  estudios  le  han  desternülao  los 

sentidos  espirituales. 
Luis  (¿Pero  por  dónde  ha  salido  esa  mujer?)  Diga 

usted,  tío  Pepe,  ¿he  tenido  alguna  carta? 
Pepe         No,  señor;  dende  antes  de  ayer  que  no  viene 

el  cartero. 

Luis  Pero,  ¿trajo  alguna  para  mí? 
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Pepe  Sí,  Beñor. 

Luis  ¿Y  dónele  está? 

Pepe  En  el  baúl,  metía  en  un  libro,  (luís  va  ai  cofre 

y  saca  un  libro.)  En  ese  fué  precisamente. 
Luis  (sacando  la  carta )  Sí,  aquí  está.  Es  de  mi  tío. 

('La  abre  y  la  lee.) 

Pepe  Yo,  si  usted  no  tiene  nada  que  mandarme, 

me  vuelvo  al  portal.  ¡Y  mi  mujer  sin  pare- 
cer entoavía!  (Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  MU 

LUIS 

(Después  de  leer  la  carta.)  ¡HoiTOr!   ¡Mi  tío  en 

Madrid!  ¡Esto  sólo  me  faltaba!  ¿Y  qué  va  á 
decir  cuando  sepa  que  le  he  estado  enga- 
ñando, que  no  soy  diputado,  ni  siquiera 
concejal,  y  lo  que  es  peor  todavía,  que  no 
tengo  ni  sillas  en  qué  sentarme?  Si  encon- 
trara un  amigo  que  me  prestara  su  casa  por 
unos  días...  Veremos,  porque  antes  que  con- 
fesar á  mi  tío  la  verdad ,  soy  capaz  de  todo, 

hasta  de  Suicidarme...  (Vase,  cerrando  con  llave 
la  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  VIII 

LUCÍA,  MARGARITA  y  CORO  DE  MODISTAS;  todas  salen  por  la 
puerta  secreta  del  forillo 

LUCÍA  (Asomándose  por  la  puerta  del  foro.)  Ya  se  fué. 

Podemos  entrar. 
Mar.  (Acercándose  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Ha 

cerrado  por  fuera. 
LUCÍA         (Subiendo  al  foro.  )  Démonos  prisa,  no  vuelva  de 
pronto  y  nos  coja  en  el  garlito,  (a  las  modistas' 

que  salen:  unas  con  una  silla,  otras  con  las  butacas, 
dos  criados  con  las  consolas,  otia  corista  una  escalera 
pequeña  de  tijera,  otras  dos  con  un  velador,  otras  con 
los  candelabros;  lue^o  los  criados  con  los  portiers.) 

9 
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Id  colocándolo  todo  en  su  sitio,  pero  sin  i  :  - 
ter  ruido,  (a  una.)  Tú,  Consuelo,  ponte  al 
acecho  en  el  balcón  para  que  nos  avise-  si 
vuelve  Luis.  Daos  prisa.  ¡Cuál  va  á  ser  su 
sorpresa  al  encontrarse  con  todo  esto!  ¡Vi- 
vos! (Dirigiéndose  á  todos.) 

Mar.  Estas  tarjetas  aquí,  sobre  el  velador,  paaja 

que  las  vea.  ¡Ahí  Supongo  que  el  portero... 

Lucía        Está  enterado  de  tocio. 

Con.  (saliendo  del  balcón.)  El  señorito  don  Luis  hr< 

doblado  la  esquina. 

Ame.  (Dentro.)  ¿Cómo  que  no  se  puede  subir-?  ¡Pues 

no  faltaría  más! 

Lucía        Gente  viene.  Escapemos. 

Mar.  Sí,  SÍ,  que  no  llOS  Vea.  (Vanse  todas  por  la  puerta 

secreta  del  foro.) 


ESCENA  IX 

DON  AMBROSIO  y  DON   !,UIS,  que  salen  pór  la  primera  puerta 

derecha 

Luis  (Dentro.)  Pase  usted,  querido  tío,  pase  usted. 

(saliendo.*)  Me  le  he  encontrado  en  la  esca- 
lera... ¡Ell!..  (Luis,  que  habrá  salido  de  espaldas,  al 
ver  las  cortinas  se  queda  parado  junto  á  la  puerta  de 
entrada.  Don  Ambrosio  pasa  por  delante  de  él  )  (¿Qué 
es  esto?..)  (Mirando  por  todas  partes.) 

Amb.  ¡Chico,  chico,  qué  casa  tan  bien  puesta! 

Luis  (¿Me  habré  equivocado  de  cuarto?) 

Amb.  ¡Qué  lujo! 

Luis  (Y  es  mi  casa,  no  hay  rinda.  ¿Quién  habrá 

traído  todo  esto?  Los  ladrones  no  pueden 
haber  sido...  Ellos  desalquilan  los  cuartos, 
pero  no  ios  amueblan...) 

Amb.  Algunas  pesetas  te  habrán  costado  estos 

muebles,  ¿verdad? 

Luis  No  lo  crea  usted:  me  lian  salido  muy  ba- 

ratos. 

AMB.  (Reparando  en  las  tarjetas)   «Don  Melquíades 

Manzanillo,  duque  del  Campo,  saluda  á  su 
querido  amigo  don  Luis  Andana.» 
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¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Tarjetas  de  tus  amigos.  La  marquesa  del 
Valle,  el  ministro  de  Italia,  el  Nuncio  de 
Su  Santidad...  ¡Caracoles!  Chico...  ¡qué  bien 
relacionao  estás! 
Sí...  Ya  lo  ve  usted. 
Es  claro;  todo  un  señor  diputado... 
Soy  el  niño  mimado  de  Madrid.  Monárqui- 
cos y  republicanos  me  favorecen  con  su 
amistad. 

(Levantándose  y  abraxando  á  Luis.)  Bien,  chiqui- 

llo,  bien;  ya  veo  que  eres  digno  de  nosotros. 

(Llorando.) 

Pero,  ¿está  usted  llorando? 

Sí,  hijo,  sí...  lloro...  pero  lloro  de  alegría... 

porque  si  tu  pobre  padre  viviera... 

(Me  reventaba  de  una  paliza.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  LUCÍA  por  el  foro,  de  doncel!  ; 

Cuando  el  señorito  guste  se  le  dispondrá  la 

comida, 

¡Cómo! 

Oye,  ¿quién  es  esta  chiquilla  tan  bonita? 
Soy  la  doncella  del  señorito  don  Luis. 
Eso...  es  mi... 

¡Vaya  una  doncella  que  te  has  echaol  (Pe- 
gándole un  empujón.) 
Conque  ustedes  dirán. 

Sí,  hija,  sí;  disponía  en  seguida,  porque  te 
confieso  que  tengo  una  gazuza  más  que  re- 
gular. 

(¿Será  mi  máscara?) 

Advierto  á  usted  que  también  soy  una  co- 
cinera de  fama...  Digo,  el  señorito  ya  lo 
sabe. 

Ya  lo  creo. 

¿Pero  eSO  es  de  veras?  (Macándose  á  olla  con 
coquetería  ridicula  ) 

Y  tan  de  veras. 
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Música 
1 

Soy  de  la  gente  principal, 
la  cocinera  sin  rival, 
porque  nunca  me  falta 
pimienta  ni  sal, 
De  mis  ojillos  al  calor 
hago  un  manjar  tan  superior 
que  el  que  llega  á  probarlo 
se  muere  de  amor. 
En  mis  labores 
sé  hacer  portentos 
que  les  agradarán, 
y  á  los  señores 
dejo  contentos, 
como  ustedes  verán; 
ya  lo  verán, 
3^a  lo  verán. 
Por  mi  porte  y  mi  chic 
parezco  una  parisién 
y  aunque  soy  de  Madrid, 
yo  bailo  el  cancán  muy  bien. 
Ame.  Luis  Por  su  porte  y  su  chic 
parece  una  parisién , 
y  aun  cuando  es  de  Madrid, 
se  baila  el  cancán  muy  bien. 

II 

Una  viudita  me  pidió 

que  la  sirviera  xmfraicandó 

y  dejó  de  ser  viuda 

cuando  lo  probó. 

Y  una  doncella  celestial 

que  me  pidió  otro  plato  igual, 

se  casó,  por  probarlo, 

con  un  concejal. 

En  mis  labores,  etc. 
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III 


Don  Miguelito  se  prendó 
de  Isabelita  y  me  pidió 
que  le  hiciera  un  pastel, 
de  lo  más  cornil faut. 
Y  el  regalito  de  Miguel 
tanto  gustó  á  doña  Isabel, 
que  de  día  y  de  noche 
quería  pastel. 

En  mis  labores,  etc. 

Hablado 

Amb.         Eso  es  lo  que  se  llama  guisar  bien. 

Lucía        ¿Les  ha  gustado  á  ustedes  mi  plato? 

Amb.  Por  mi  parte,  ya  me  estoy  chupando  los  de- 
dos de  gusto;  conque  date  prisa  á  ponerlo 
en  la  mesa. 

Lucía  Serán  ustedes  servidos  en  el  momento.  ¡Ah, 
señorito!  Adentro  espera  el  sastre  con  la 
ropa  que  le  tenía  encargada. 

Luis  ¿El  sastre? 

AMB.  Que  pase.  (Vase  Lucía  por  el  foro  derecha.)  ¿Te 

has  mandado  hacer  ropa?  Bien  hecho.  Tú 
tienes  que  vestir  muy  elegante;  y  esa  levita 
que  llevas  está  ya  bastante  rozada. 
Luis  Ya  lo  creo.  ¡Corno  que  me  rozo  con  tanta 

gente!.. 

Amb.         Sólo  en  ropa  te  debes  gastar  un  dineral. 
Luis  Vaya  si  debo.  (La  mar,  con  toda  la  escua- 

dra inglesa.) 


ESCENA  Xi 

DICHOS  y  MARGARITA,  de  chula,  con  mi  frac,   cubierto  con  un 
paño  negro,  al  brazo 

Mar.         ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Amb.         ¡Hombre!  ¡Qué  chica  más  linda!  ¡Y  decía 

que  era  el  sastre! 
Mar.         Pues  soy  la  sastra. 
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Amb.  Vamos,  ¿la  mujer  del  sastre? 

Mar.  No,  señor,  soy  la  oficiala. 

Amb.  Un  grado  menos. 

Mar.         Como  el  maestro  está  tan  ocupado,  y  la 
maestra  está...  así...  vamos.  .  indispuesta... 
Ame.         ¿Con  el  maestro? 

Mar.  No,  señor;  con  la  salud;  porque  ellos  se  lle- 
van muy  bien,  y  si  tienen  algún  disgustillo 
me  pongo  yo  por  medio  y  se  acabó. 

Amb.  Ya  lo  creo;  en  poniéndose  usted  por  medio.., 
Y  la  chica,  es  bonita. 

Luis  Bueno.  Usted  dirá  lo  que  desea. 

Mar.  Pues  vengo  á  traerle  á  usía  el  frac.  Y  me  ha 
dicho  el  maestro  que  se  lo  pruebe  á  usía,  y 
que  si  no  le  está  á  usía  bien,  se  lo  arregle- 
mos á  usía. 

ámb.  ¡Echa  usías!  Se  me  cae  la  baba  al  ver  como 
te  tratan,  sobrino  mío.  Porque  yo  soy  el  tío 
de  este  usía,  ¿sabe  usted?  ¡Su  tío! 

M  ar.         Sí;  ya  se  lo  he  conocido  en  la  cara. 

Amb.  ¿Sí?  (  Si  tendré  cara  de  tío!) 

Mar.  Cuando  guste  USÍa.  (Dándole  el  frac.) 

Amb.  Vaya';  fuera  la  levita,  (se  la  qiüta.  Margarita  le 

ayuda  á  ponerse  el  frac.) 

Luis  (Pues,  señor;  veremos  en  qué  para  esto.)  ¡De- 

monio! (Mirándose  el  frac.) 
Amb.         ¿Qué  es  eso? 

Luis  No;  nada.  (Este  es  mi  frac;  no  me  cabe 

duda.) 

Amb.         Chico,  ¿sabes  que  te  está  pintiparado? 
Luis  Ya  lo  creo.  (Pero,  ¿qué  es  esto?) 

Mar.  Como  estaba  usía  empeñado  en  estrenarlo 

hoy... 

Luis  (El  que  estaba  empeñado  era  el  frac.) 

Mar.         Aquí  tiene  usía  la  factura.  (Se  la  da.) 
Luis         ¿Qué  factura? 

Mar.  La  cuentecita  del  frac.  Trescientas  cincuen- 

ta pesetas.  1 

Amb.  ¡Sopla!  ¡Y  le  llama  cuentecita! 

Léis  (¡Vaya  un  compromiso!)  Bien,  bien.  Ya  me 

pasaré  yo  por  allí  .y  se  la  abonaré. 

Mar.         ¿Y  para  qué?  Si  va  está  satisfecha. 

Luis  ¿Eli? 
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Como  usía  paira  siempre  por  adelantado... 

Eso  me  ansia.  De  los  adelantados  es  el  rei- 
no de  los  cielos. 

Puo-  lo  que  es  ahora  yo  estoy  en  el  Limbo.) 
Conque  si  usía  no  manda  otra  cosa  .. 
Nada.  Diga  usted  al  maestro  que  me  está 
bien  el  frac  y  que  muchas  gracias  por  todo. 
Y  de  iñi  parte  que  me  alegraré  no  sea  nada 
lo  de  la  maestra. 

¿Y  por  qué,  si  ella  lo  estaba  deseando? 
¿Cómo? 

¿No  ve  usted  que  es  primeriza? 
¡Acabáramos! 

Ya  le  avisaré,  por  si  quiere  ser  el  padrino. 
Conque  hasta  el  día  del  bautizo,  (vase.j 
No  faltaré. 


ESCENA  XII  ' 

DON  AMBROSIO  y  LUIS.  A  popo  el  TÍO  PEPE  de  gran  Ubrea  y  oón 
una  bandeja  y  Una  carta 

Amb.  Y  poco  que  me  gustan  á  mí  los  bautizos. 

Tu  pobre  tía  se  murió  sin  proporcionarme 
ese  buen  rato,  y  quiero  que  tú  vuelvas  por 
él  honor  de  la  familia. 

Luis  ¿Yo?  ¿Y  cómo? 

Amb.  Despreciaste  á  tu  prima  Lucía,  la  que  está 

en  la  Habana,  y  no  tienes  más  remedio  que 
casarte  con  la  novia  que  te  he  buscado. 

Luis  Pero,  tío... 

Amb.  O  te  casas  ó  te  desheredo. 

Luis  Los  hombres  políticos  no  deben  casarse 

hasta  tener  una  posición  desahogada. 

Amb.  Pues  más  desahogada  que  la  tuya... 

Luis  Por  lo  menos  hasta  llegar  á  Presidente  del 

Consejo  de  Ministros. 

Pepe  (saliendo.)  Señorito  don  Luis... 

Amb.  ¿Quién  será  este  personaje? 

Luis  (¡Calla!  ¡El  portero  vestido  ds  máscara!) 

Pepe  Esta  carta  «pie  acaban  de  traer  para  usía. 


Mar. 
Luis 

Amb 


Luis 


Amb. 

Mar. 
Amb. 
Mar. 
Amb. 
Mar. 

Amb. 
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LüíS  ¿Para  mí?  (Tomando  la  carta.) 

Amb.  ¡Ya!  ¿Conque  usted  es?... 

Pepe  El  ayuda  de  la  camarera  de  su  excelencia. 

Amb.  ¡Un  criado!  ¡Y}~o  que  creí  que  era  un  gene- 

ral! ¡Vaya  una  equivocación! 

Pepe  Son  aberraciones  de  la  miente. 

Luis  (Que  ha  abierto  la  carta.)  ¡Cielos!  ¡Tiene  el  mem- 

brete de  la  J 'residencia  de  i  Consejo  de  Mi- 
nistros y  pone  «Particular. 

Amb.  ¡Hombre!  ¡Eso  sí  que  es  particular! 

Luis  Veremos  la  firma,  (i.a  abre.)  «Antonio  Cáno- 

vas del  Castillo.» 

Amb.  ¡María  Santísima! 

Luis  ¡Ay!  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

Amb.  Léelo,  léelo. 

Pepe         (¡Tú  sí  que  eres  lelo!)  (vase  riendo.) 

Luis  (Leyendo.)  «Mi  querido  Luisillo:  tu  último 

discurso  me  lia  complacido  en  extremo...» 

Amb.  ¡Anda,  anda!  ¡Y  te  tutea  don  Antonio!  ¡'ro- 

do un  monstruo! 

Luis  Bueno,  ¿y  qué?  Yo  soy  otro. 

Amb.  Es  verdad.  Sigue. 

Luis  «En  extremo  y  te  aseguro  que  te  tendré 

presente  para  la  primera  combinación.  Pre- 
párate, puea,  para  desempeñar  una  car- 
tera. » 

Amb.  ¡Desempeñar  una  cartera!  Eso  quiere  decir 

que  te  va  á  hacer  ministro.  ¡Sobrino!...  ¿Y 
serás  tú  capaz  de  desempeñar  una  cartera? 

Luis  ¡Ya  lo  creo!  Y  de  desempeñar...  (todo  lo 

que  tengo  empeñado,  para  volverlo  á  empe- 
ñar al  día  siguiente.) 

Amb.  Yo  estoy  loco  de  alegría.  ¡Tú,  ministro!  Ven 

á  mis  brazos,  sobrino.  (Le  abraza.) 

Luis  (¡Dios  mío!  ¡Si  estaré  soñando!) 

Amb.  Pero,  ahora  que  caigo...  Aguarda.  ¿Tú  no 

eres  republicano? 

Luis  ¿Yo?  ¡Ah!  Sí.  (Ya  no  me  acordaba.) 

Amb.  ¿Y  candidato  nada  menos  que  de  la  coali- 

ción? 

Luis  Justo. 

Amb.  Digo;  así  al  menos  me  io  digiste  al  pedirme 

dinero. 


Luis  Clan». 

Amb.  Pues,  entonces,  ¿cómo  es  que  vas  á  ser  mi- 
nistro con  ios  conservadores? 

Luis  ¡Qué  quiere  usted,  querido  tío!  Compromi- 

sos de  la  política.  El  bien  del  país  así  lo 
exige... 

Amb.  ¡Que  lo  exige  el  país! 

Luis  Hay  que  sacrificarse  por  la  patria, 

Amb.         Sí,  sí;  la  de  todos.  Y  después  de  estar  arri- 
ba, si  te  vi  no  me  acuerdo. 
Luis  ¡Tío! 

Amb.         No  soy  tu  tío.  ¡Mi  sobrino  conservador! 

¿Cómo  vuelvo  yo  á  Teruel?  ¡Yo,  que  soy 
presidente  del  comité  republicano  de  mi 
barrio!  Me  voy;  no  quiero  estar  un  minuto 
más  á  tu.  lado. 

Luis  ¡Ahora  que  íbamos  á  comer!... 

Amb.  ¡Comer  yo  con  un  pastelero!  Nunca,  Me  voy 

á  la  pastelería  de  Botín  y  desde  allí  á  La  es1 
tación 

Luis  Pero... 

Amb.  Quita.  No  quiero  que  me  contagies.  Adiós, 

y  expresiones  á  don  Antonio. 
Luis  Pero,  oiga  usted,  y  le  contaré... 

Amb.         Cuéntaselo  al  Nuncio.  ¡Conservador!  (¡Si  al 

menos  fuese  fu  sionista!...)  (Vase  por  la  primera 
derecha.) 


ESCENA  Xlil 

LUIS,  á  poco  LUCÍA  por  el  foro  izquierda,  luego  MARGARITA  con 
dominó  igual  al  de  Lucía,  y  en  seguida  LUCÍA  con  su  dominó;  y  el 
CORO  "DE  MODISTAS,  todas  con  dominós  y  caretas  iguales  á  los  de 
Lucía  y  Margarita 

Luis  Pero,  señor,  ¿qué  es  esto?  Indudablemente 

aquí  hay  una  mano  oculta  que  me  protege; 
y  yo  necesito  saber  de  quién  es  esa  mano;  á 
qué  brazo  pertenece ;  qué  cuerpo  es  el  suyo. 
¿Cómo  y  cuándo  han  traído  estos  muebles, 
si  yo  me  fui  cerrando  la  puerta  }r  llevándo- 
me la  llave.  ¿Cómo  tengo  yo  una  doncella  á 
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mi  servicio  y  cómo  Cánovas  del  Castillo 

tiene  esa  confianza  conmigo? 
Lucía        ^saliendo.)  Pero,  ¿no  vienen  ustedes  á  comer? 
Luis  (¡La  doncella!  Ésta  me  lo  va  á  descubrir 

todo.) 

Lucía  (Si  Margarita  no  me  abandona,  vamos  bien.) 
Luis  Oye,  muchacha. 

Lucía        ¿Qué  tiene  que  mandarme  el  señorito? 
Luis  ¿Cómo  te  llamas? 

Lucía        Lucía,  para  servir  á  usted. 
Luis  Sí;  ya  sé  que  estás  á  mi  servicio...  en  cali- 

dad de  doncella... 
Lucía         Y  cocinera  además. 

Luis  Sí,  como  cocinera  ya  te  lie  admirado  esta 

mañana  en  el  almuerzo,  (con  sorna.) 

Lucía  Pero,  ¿le  gustó  á  usted  de  verdad,  ó  lo  dice 
sólo  por  cumplir? 

Luis  Hasta  de  brumas,  mascarita  hechicera,  por- 


que eres. tú,  tú  misma.  Y  ya  que  aquí  nadie 

puede  vernos  ...  (Corre  á  afti-ázarl»j  ella  huye  y  en 
la  puerta  del  foro  aparece  Margarita  con  el  dominó  y 
)ti  careta  puesta.  Lucía  so  va  por  el  foro.  Hespues 
vuelve  a  salir  Lucía,  con  oomicó  y  careta  puesta  y 
detrás  de  ella  todas  las  coristas  igualmente.  Todos  los 
dóminos  tieweií  que  ser  iguales,  que  no  se  diferencien 
en  nada.) 

Lucía        Estése  usted  quieto,  señorito. 
Luis  Ahora  no  te  me  escaparás. 

LUCÍA  ¡Ay!  (Vase  y  aparece  Margarita  por  el  foro.) 

Luis  ¡Qué  veo!  ¡La  mascarita!  ¿Luego  no  era  la 

otra? 

Musicsa 

Luis  Por  Dios,  niña  hechicera, 

descúbreme  el  misterio. 
Mar  El  lance  es  grave  y  &i  lío, 

y  no  puedo  decir  más. 
Luis  Tu  calma  me  exaspera 

termine  ya  la  broma. 
M.ar.  Si  á  broma  usted  lo  toma 

nada  le  puedo  yo  explican 


Luis 
Mar, 
Luis 

Mar. 


Luis 
Mar 
Luis 

Mar. 

Luis 
Mar. 

Luis 
Lucía 

Luis 
Mar'. 

Luis 

Lucía 

Mar. 

Luis 

Lucía 

Mar. 

Coro 

Luis 

Todos 
Lucía 


Mar. 


Me  abraso  por  tu  amor 

y  estoy  loco  por  tí. 

No  siga,  por  favor, 

que  hay  gente  por  ahí. 

Quítate  esa.  careta  (Motivo  de]  dúo.) 

retrechen. , 

muéstrame 
tu  linda  cara,  serafín. 
No  vuelva  usted  al  tema, 
que  no  estoy  para  bromas, 

y  déjeme  salir. 

Premia  mi  pasión.  (Queriéndola  abrazar.) 

¡No  sea  sobón! 
(No  dejo  yo  escapar 

la  ocasión.; 
(¡Le  voy  á  dar  un  buen 

bofetón!) 

¡Ten  piedad  de  mi!  (Acercándose.) 

No  me  vuelve  á  ver, 

si  intenta  aquí  venir.  (Retirándose.) 

Tú,  al  cabo  me  has  de  querer. 

(Saliendo.) 

Va  á  ser  un  paso  chistosísimo  y  de  gracia. 

¡Otra  mascara,  gran  Dios! 
Veremos  ahora  lo  que  dice,  al  ver  á  todas 

con  iguales  dóminos. 

¿Cuál  será  la  mía? 

(Ya  cayó  en  la  red.) 
¡Vaya  un  compromiso! 
¿Me  conoce  usted?  (Acercándose  á  él,) 
(Saliendo  y  acercándose  á  Luis.) 

¿Me  conoce  usted? 
¡Uy!  ¡Cuánta  mujer! 
Me  cayó  que  hacer. 
(Ya  cayó  en  la  red.) 

(Con  coquetería  acercándose  á  Luis.) 

Por  tí  de  amores  sentí 
el  fuego  en  mi  alma  brotar. 
Sólo,  mi  bien,  para  tí, 
desde  hov  mi  vida  será. 


Del 


»dor 


al  bullicioso  compás, 
me  declaraste  tu  amor 
y  no  lo  olvido  jamás. 

¡Yo  te  quiero, 

mi  lacero! 

¡Qué  algarabía! 

¡Cuánta  mujer! 

¡Yo  te  adoro, 

mi  tesoro! 

Cuál  es  la  mía, 

vaya  usté  á  ver. 

El  pobrecillo 

vacila  ya. 

Bonito  ehcsco 

se  va  á  llevar. 

¡Ten  compasión! 

¡Ten  caridad! 
Por  tí  de  amores  sentí,  etc. 
Del  vals  enloquecedor,  etc. 


Ven  junto  á  mí, 
bella  ilusión, 
tuyo  será 
nñ  corazón. 
Ven,  dulce  bien, 
recuerda  el  vals, 
aquel  vaivén 
y  aquél  compás. 

Entra  cor.  todas  en  estos  versos  cortos 

Pobre  de  mí, 
¡qué  voy  á  hacer! 
ya  es  por  demás 
tanta  mujer. 
Rendido  estoy, 
no  puedo  más, 
dejad,  por  Dios, 
ya  ese  compás. 

Quiéreme  á  mí! 
No;  á  mí! 
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Todas 
Luis 

Con. 
Adela 
Todas 
Luis 

Mar. 

Luis 


Todas 
Mar. 
Todas 
Luis 

Mar. 

Con. 

Adela 

A  del. 

Pil. 

Con. 

Adela 

Mar. 

Luis 

Todas 
Luis 

Con. 

Adela 

Mar. 

Adela 
Con. 


¡A  mí,  á  mí!  (Asediándole.) 

Pero,  ¿quién  es  el  diablillo  que  me  protege? 

¿Cuál  de  vosotras  es  la  máscara  del  baile? 

¡Yo! 

¡Yo! 

¡Yo,  yo! 

¿Todas?  Imposible.  Tiene  que  ser  una,  una 
sola;  y  esa  una...  eres  tú.  (por  Lucía.) 
Pues,  te  equivocas,  porque  fui  yo.  (colocándo- 
se delante  de  Lucía.) 

¿Tú?  Ya  lo  veremos.  Tengo  una  prueba  pal- 
pable, segura  para  conocerla.  Vamos  á  ver; 
(Todas  le  rodean.)  ¿qué  es  lo  primero  que  hici- 
mos en  el  baile? 
Bailar. 

No,  señor;  entrar  en  el  salón. 
¡Eso,  eso! 

Bien;  pero,  ¿de  dónde  veníamos,  vamos  á 
ver? 

Del  salón  del  Prado... 

En  un  coche  de  alquiler... 

Que  tomamos  en  la  calle  de  Alcalá... 

Y  que  yo  pagué,  por  cierto... 
Porque  tú  digiste  que  no  tenías  suelto. 
Luego,  me  quisiste  convidar. 

Pero  yo  no  acepté... 

Porque  sabía  que  no  tenías  ni  un  perro 
chico. 

Pues,  señor,  cada  vez  estoy  más  confundi- 
do. Otra  prueba. 
Habla,  habla. 

(Dirigiéndose  á  Consuelo.)  ¿Qué  CS  lo  que  me 

digiste  al  entrar  en  la  Alhambra? 

Estas  palabras:  «Puesto  que  tienes  tanto 

empeño  en  conocerme...» 

«En  el  salón  del  baile  me  descubriré,  si  me 

das  tú  palabra  de  ser  discreto.» 

Pero,  luego  pensé  otra  cosa  y  te  dije:  «Hoy 

no  puede  ser.  Ya  tendrás  ocasión  de  lograr 

tu  deseo.» 

Y  salimos  al  poco  tiempo ,  dirigiéndonos  á 
la  Carrera  de  San  Jerónimo... 

Donde  nos  separamos... 
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Mar.  Y  donde  me  vi  precisada  á  refugiarme  aquí... 
para  librarme... 

Todas        Del  moscón  que  me  seguía. 

Luis  Pues,  señor,  esto  es  capaz  de  volver  loco  al 

hombre  de  más  juicio.  Tener  la  seguridad 
de  que  la  del  baile  es  una,  y  sin  embargo... 
todas  saben  y  dicen  lo  mismo. 

Mar.  Viene  gente.  Escapemos. 

Todas        Escapemos,  (van se  por  el  foro.) 

Luis  ¿Quién  será  el  importuno  que  viene  ahora?... 

¡Calla!  ¡Y  se  meten  todas  allí!  Perfectamen- 
te. Ahora  sí  que  no  es  fácil  que  puedan  es- 
caparse... Cierro  y  me  guardo  la  llave,  (cierra 

la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  XIV 

LUIS,  DON  AMBROSIO,  luego  el  TÍO  PEPE  con  careta  y  dominó 
igual  á  loe  de  las  coristas 

(Llaman  en  la  puerta  primera  derecha.) 

Amb.  Ya  estoy  aquí  otra  vez. 

Luis  ¡Querido.tr>!...  ¡Cuánto  me  alegro! 

Amb.  Vuelvo  á  tu  casa  porque  estoy  enterado  de 

todo.  Por  la  portera  he  sabido  que  no  eres 
diputado  ni  cosa  que  lo  valga,  sino  un  li- 
bertino, un  calavera. 

Luis  Perdón,  querido  tío,  le  he  engañado  á  usted; 

pero  yo  no  soy  sólo  el  culpable. 

Amb.  ¡Cómo! 

Luis  En  ese  cuarto- tengo  encerradas  una  porción 

de  máscaras,  y  entre  ellas  está  la  que  lo  ha 
enredado  todo  y  de  la  que  yo  estoy  enamo- 
rado. 

Amb.  Pero,  ¿qué  dice  este  chico? 

LUIS  (Abriendo  la  puerta  del  foro.)  Salgan  ustedes», 

que  va  se  ha  descubierto  el  enredo.  ¿Qué 

es  esto?  ¡No  hay  nadie! 
Amb.  ¡Está  loco  rematado! 

Luís  ¡Han  desaparecido  todas! 

Pepe  (sale  por  la  puerta  del  foro,  apareciendo  entre  las 
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cortinas  ele  manera  que  no  so  le  vea  más  que  la  cabe- 
za, sacando  el  dominó  y  la  carola  puesta.) 

Lucía        (Desde  dentro.)  ¡Todas  ráenos  yo! 

EaUIS  ¡Oh,  ifeltcidad!  (Cogiendo  de  la  mano  al  lio  Pepe  y 

sacándoie  á  escena.)  Esta  es;  no  '  me  queda 
duda.  ¡Déjame  ver  tu  rostro  celestial,  y  mí- 
á  raine  de  rodillas,  ángel  mío!...  (se  arrodilla  y 

el  tío  Pepe  se  arrodilla  tnmbien,  -quitándose  la  careta.) 

Pspe  ¡Perdón,  señorito;  yo  no  ke  tenido  la  culpa!... 

Luis  (levantándose.)  ¡Horror!  ¡El  portero!  Te  voy  á 

romper  el  alma. 
Pepe  ¡Socorro!...  ¡que  me  matan!  (corriendo.^ 

Amb.  ¡Chico!...  ¡Sobrino!... 

LUCÍA  (soliendo  eon  todas  por  el  foro.)  ¡Já,  íá,  iál 


ESCEN\  ÜLT 


DICHOS,  LUCIA  con  el  dominó  y  sin  can 
DE  MODISTAS  sin  disfraz.  Luis,  «1  ver  á 
no  se  escape 


,  MARGARITA  y  CORO 
icin  ,  la  sujeta  para  que 


Lülí 


Ame. 

Luis 

Lucía 

Amb. 

Luis 

Lucía 


Luís 

Amb» 

Lucía 

Con. 

Todas 


es  la  mascarita, 
!>,  sujétela  usted 


mi  j ere 


¡Ah!  Esta  si,  esta.  * 
causa  de  mis  desvel 
que  no  se  marche.  ^ 
¡Uy!  ¡Qué  regimiento 
Pero,  ¿quién  eres? 
Tu  prima  Lucía. 
¡La  hi]a  de  mi  hermano! 
¿La  de  la  Habana? 

La  que  despreciaste.  Que  sabiendo  el  com- 
promiso en  que  estabas,  entre  mi  amiga 
Margarita,  mis  oficialas  y  yo ,  te  hemos  li- 
brado de  él.  Ahora,  querido  tío,  perdón;  y  á 
tí,  á  cambio  de  tu  cariño,  si  es  verdadero, 
te  entrego  mi  mano  y  mi  fortuna. 
¡Por  fin,  la  mascarita  es  mía!  (Besándola  la 

mano., 

¿La  más  carita?  La  más  ha  ratita,  dirás.  Y 

ahora,  á  comer. 

Y  á  la  noche,  al  baile. 

¡Viva  la  maestra'. 

íVivn! 
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Amb. 

Lucía 

Mar. 


Amb. 


¡Calla!  ¿También  eres  maestra? 

De  modistas...  (Con  intención.) 

Con  eso,  cuando  riña  con  el  maestro,  yo  me 
pondré  por  medio  y...  en  paz...  (imitando  á  la 

chula  que  antes  representó. ) 

Y...  jugando. 


Lucía 


Todos 


Ei  juguete  acabó, 
demuéstranos  tu  bondad, 

los  actores  aquí 
tu  fallo  esperando  están. 

El  juguete  acabó,  etc. 
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